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F.\RO DEL C.\llO DE PALOS. 

APU:'\TES RELATIVOS Á SU CO:'\STRUCCIIJN. 

La importancia de la construccion exigida en 
Ja punta más avanzada del Cabo de P alos, para la 
mstalacion de un faro de primer órden , me ha 

movido á escribi1· estas cortas líneas , b acienuo 
una ligera descripcion de la obra y s us detalles 
princ ipales, que, si bien nada podrán enscilar ni 
presentar de nuevo, servini.n para darla á conocer 
á mis compaileros . 

La obra cons ta de un edificio cuadrado ue dos 
pisos , construido en su totalidad de sillería, de cu· 
yo centro se eleva la torre , tambien de siller ía, 
formada de un primer cuerpo prismático de sec­
cion de octógono r egular , y de un segundo en for­
ma eJe columna, de modo que el primero , aunque 
ocullo en s u mayoría en el edilicio, sirve de pe­
destal al segundo. El fuste de la columna es l ige­
ramen te cón~co, la inclinacion ó el talud es de 
0."'02:!58 en un metro. El edificio tiene 20 metros 
de lado, y s u a ltura, contando el pretil d~l terr ado, 
es de lt ,m60. 

El primer cuerpo de la torre tiene 12,m5 de 
<•J tura y 34,m5 el segundo hasta el em·ase de la 

cornisa, de modo que la altura de ambos es de 
4i ,m, á la cual , si se agrega 2,m20 del torreon, 
1,111 14 de la lampara y 50,'11 de desnivel entre el 
plano de emplazamiento y el mar , resultan 80,m34 
para la al tura de la luz sobre e l nivel de este. 

La si mple ins peccion de !os planos darán una 
idea más exacta de la obra que cuautas descrip­
ciones pudiéramos hacer de ella , ílSÍ no n os de­

tt!mlremos más en este punto, pasando inmediata· 
meute á entrar en algunos pormenores de s u cons­
truccion. 

Cimeutadon. 

En construcciones como esta son pocas todas 
las p1·ccauciones que se puedan tomat•, pat·a ase­
gm·al·se con toda certidumbre de las buenas con-

Cual(lUiera que conozca la cos ta comprendida 
entre Cat·tagena y el Callo de Palos, no podrá mé­
nos de habe1· l'econocido en mochos puntos las grie­
tas y h endiduras de grandes masas que se notan 
en toda la formacion, debidas sin duda á sacudi­
mientos inte riores, algunos de los cuales como al 
que debe s u existencia el mar ~fenot•, son de una 
época geológica muy reciente. 

Por este motivo, y teniendo en cuenta la con­
tinua denudacion que produce el mar en esta par· 
te de la costa, el St·. Ingen iero Jefe de la provincia 

hizo presente á la super ioridad la con veniencia 
de que r econociera el terreno una comision m is­
ta de Ingenieros de Caminos y de :Minas, dando 
en resultado de ella s u informe facultativo. 

Nombrados al efecto ellrigenie ro encargado de l 
scn icio marítimo D. C;'u·Ios l\londej at· y el Inge­
niero Jefe de Minas D. Anselmo Tirado , hicieron 
un escrupuloso y detenido reconocimiento de toda 
la s uperficie d('l terreno, en cuya consecuencia 
emitieron su informe , del cual r esulta: l. • que 

d terreno accesible á las observaciones en ellnm­
to que se trata, es tá com¡ntes to en primer lu¡;ar, 
de un potente banco de caliza metamórfica, que 
forma la costra ó s uper ficie exterior del terreno, 
debajo una capa de caliza pizarrosa ó cal-sguíto, 
de unos seis met ros tle espesor, y por b;1jo otras 

capas de marga rojiza y arcilla azulada. T odas es­
tíls capíls, por lo que puetlc oiJsenarseen el esca1·· 
pe que da al mar, parecen dirigirse de N. E. á S. O. 
y l o que es muy importante al objeto , afectan te­
ne r un fuerte buzamiento (de unos 75") hácia el 
N O, ósea hácia tierra adentro. 2." Que los acci­
dentes geológicos que pueden sobrevenir al cerro 
son dos, debidos ambos á d is tintas ca usas. 

El L " un hundimiento más ó ménos repentino 
de s u masa, comprendiendo en mayor ó menor 
parle el terreno de s us ·inmediaciones, por efecto 
de las mismas ignoradas causas que d ieron lugar 
á la depresion, á que debe su exis tencia el mar 
Menor , en cuya proximidad se encuentra el men­
c ionado cerro. El 2 " un desmembramiento lento y 
s ucesivo de las rocas que le' constituyan, p roduci-

tliciones th:l ler reuo so]Jre el que 1ta y lJUC funuar; tlo por la denudacion l¡ue el mar obra incesante­
pues por pequeüo qne sea el as iento que haga la mente sobr e las capas inferiores; hecho que allí 
obra, por efecto de l a gran carga que actúa sob1·e mismo hay pruebas de que se viene aconteciendo, 
s u base, suele dar lugar por· Jo gene ral a gr ietas, como se ve r ifh:a en general. en mayor ó menor es­
cu yos efectos, si son perjudiciales en una ol)ra cala, en todas las costas ele"adas. 

cualquiera , !o son con mayor razon en una torre 1 Contra el primer accidente, que en realidad no 
de tan grande a lt ura. hay razon alguna (¡ue le haga probable ni imposi· 
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hte. Jicho se está que no hay precaucion ninguna 

{¡ue tomar , porcpte no está en la mano del hombre 
aumentar ni disminuir las causas que puedan pro­
ducirle, ni aun siquiera sospechar los sitios que en 
tal caso podrían librarse del cataclismo. Pero por 
lo que respecta al2.", la cuestiones bien diferente; 
puesto que una vez determinado el talud que, 
atendido á la cohesion del terreno, deba tener la 

' 'ertiente escarpada del cerro, todo queda reduci­

tlo á cuiJai'. por los medios que se juzguen más 
á propósito. de que los efectos de aquella dcnuda­
cion no disminuyan este talud de una manera 

perjudicial á la seguridad de la torre. La Comision 
h izo cons tar a,iemás, ()U e las observaciones men­
cionadas se practicaron en \'ista de las indicac:o­

nes que ofrecía el teneno en el corte ó tajo casi 
\'crtical que cae al mar, por cuy;t razon no podían 

asegurar que los bancos continuasen con la misma 
iuclinacion y espesor, y no presentasen dentro uc 
su masa carcmas ú oquedades, como ocurre con 

l"rccucnciá ell esta clase de te rrenos, segun se oh-

1 la altura ya mcn<~iouada de 50'". se ob!'>ena que. 

1 

para que la socavacion de l ma1· ll(•gará á inte1·esa1' 

los muros del edificio, !'ería preciso , además dt-1 
abandono completo de la conservacion, que las 
tierras formasen un talutl de ~Ho próximamente, 

menos r ígido que e l que forman las arenas, lo cua l 
no puede tener Jugar en razon á que. ademá!' dn 
tener los squistos y margas calizas mucha mayor 

consistencia que aquellas. existen a l pié del tajo 

bloques de gran magnitud, que sirven de muy bue­
na escoliCI'a para sujetar la entrada del mar é im ­
pedir el dcsligamiento de las tier ras. 

Pilra empotrar la torre en el te rreno de uná 
manera coHvenienlc, se tuvo c¡ue abri1· una exca­

vacion ll:lsta un plano cuatro metros inferior al de 
ereccion; el fondo se igualó y enrasó perfecta­
mente con una capa de hormigon hitlráulico de 
O, m20 de espesot', sobre e l cual se sentó el macizo 

de siller ía que constituye el cimiento. Su forma e~ 
la de un tronco de pirámide octogonal, cuyo ladu 

de la hase inferio1· tiene cuatr o metros; sus caras 
se rva en otros puntos de la costa . están inclinadas á ' /10' siendo su allura :)m,SO; 

En vista dt: este informe, se exploró el tcrre- todo de sillería bien labra(la y sentada á baüo de 
r'lo con una galería normal, a la incliuacion r¡ue mortero . 

se presumía tenían las capas, hasta una profundi- Segun se ve en Jos planos , el farü est.-i rodeadn 

da d de L5m,80, sin atravesa1· aun la capa de chis- de un átrio ó terraza, (¡ue, al mismo tiempo .¡ue 
carza ó caliza metamód.ica, la que confirma su m u- sirve de desahogo á los torreros, r(•alza y embelle ­
cha inclinacion, mayor totlavia que la supuesta por ce a l edificio; para formarla ha s ido preciso cons­
ta Comision. La roca se encontró s iempre unida y truii· muros de sostenimiento en los lados que mi­

compacta, y no apareció indicio alguno de solucion ran al N,, y en pa rte de Jos de l E. y O. son de 
ele continuidad. Juzgando ya mas que suficiente la mal::posteria con úngulos y un cordon general de 

potencia de la capa superior pat•a resistir al peso sillet·ía ; están coronados por un pretil de ladrillo 
de la torre, aun cuando no existiese la capa subsi- eon zócalo y albardilla de aquel material, el cua l 

guiente de cal squisto, que aparece con bastante c i1·cunda asimismo totlo el á trio, dejando ünica-
potencia en el escarpe, se creyó (¡ue el terreno ofre- mente una abertura de 7· me tros de lante de l a 
tia todas las condiciones de seguridad apetecihle . puerta de entrada. Los paramentos exteriores de 

Siguiendo en un todo el proyecto de cimenta- estos muros lienr.n ' í .n de talud. los interiores es· 
cion, que , en ,·isla de lo anteriormente expue;;to, t:in por retiradas de un decímetro por cada metro 

redactó el Ingeniero D. Jus to Gonzalez l\'lolada, la de altura, teniendo todos ellos el cuarto de su al­
primera operacion que se hizo fué desmontar la tura por espesor en s u hase. Los cimientos, tanto 
torre vig ia antigua ! la cab,~za del cono hasta un de estos como los del edificio, no han ofrecido di­
plano de nivel eJe,·ado á 30"' sobre el mar, co11 llcultad alguna por la g ran consistencia de la roca 

Jo cual se conseguía tener una esplanada suficien· ••clativamenle á la presion que han de experi ­
te para em plazar parte del edificio y depositar los menta1·. 

materiales durante la construC'C:ion. En seguida su En la contrata de las ohras de cimentacion 
vedficó el replanteo dt• la obra, colocando el cen- iha ine~ uitlu. y se ejecutó un cami no de servicio de 
tro uel euificio it 59 metros del punto mas avanza- seis meti·os de anchura , necesario de to,Jo punto 

do del escarpe y 72 m,5G del pié del mismo, resul- 1 para el trasporte de materiales, y en particular 

tando para las ¡·espectivas distancias a l exterio1· t las sillerías. 
del edillcio 29m. y 62. m 56, que comparadas con 
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Coustmccion del edificio y torre. 

Concluidas las ohras de cimcntacion, ejecuta­
das bajo la direccion ue los Ingenil'.ros, SI·es. Mo­
lada, Par do y T eja da , s e e m pezó á construir el 
edificio y torre, con a r reglo al pro1ecto r edac tado 
por el I ngeniero D. Leonardo do T e;ada, r efor· 
mando el presentado a nteriormente por el Inge­
u ier o Sr . l\fondejar, del cual únicamente se con­
sen ó, con algunas ligeras mouiticacioncs, la dis­
t.ribucion de las habitaciones. 

Una de las cuestiones de mayor importa ncia 
e•n la construcciou de obras de esta naturaleza es el 
medio que h ay que a UI)ptar p tu·a la elevacion de Jos 
materiales. Baj o este p unto de vista casi se puede 

asegurar que ~e h audn construido pocos fa ros de 
estas d imens iones con ap;ll'atos tao sencillos como 

los que se han empleado en el faro del Cabo de 
Palos , cosa q ue honra ciertamente á los con tratis ­
tas, r eunie ndo además la cir cunstancia de no ha­
hei' ocurrido durnute la coustruccion ninguno de 

esos lamentables accidentes que suceden alg unas 
reces e n las obras. 

Dos son Jos ap01ratos empleados. El l.", t·epre­
;;entado en la tlg. A, ha ser vido para la elevacion 

de la sillcria del edilicio y 1 .er cuerpo de la turre ; 

y el 2.o, llg. ll, ¡.tara todo el r esto oc la obra . 

El primero es una ptlrcha compuesta oc dos 
brazos , uno vertical y otro horizontal ; el vertical 
lle ,-a en su parle inferior una espiga de hierro (que 

si rve de p inole), la cual introducida en un tej uelo 
semi-esfél'ico permite que gire libremente; en la 

parte super ior lleva otr a espiga, que sil'\'e para fi ­

jar los cuatr o vie ntos que s ujet-an el ap;H'alo; el 
itrbol Yertical se compone de un tablon de 0 111,245 
por O, 075 de seccion y 3 m, 90 de altura. r eforzado 

t•ot· ambos cos tados con dos m etlíos tablones que 
hacen oficio de nervios, sujetos al p rimero por 

m ed io de los tacos t, de modo que s u seccion tt·as · 
vet·sal es la de una c r uz de brazos próximamente 
ig ua les. El brazo horizont.li avanza 0,48 de l ej e 
de l anterior; se compone de un trozo de tablon m, 
ensamblado en la parte s upe1·ior de la pe1·cha )" 
r efot·zado por un:~ sopanda n y una tornapunta o, y 
una banda de hier ro embutida p que g ua rnece 
Ll)tla s u cara snpet·ior, parte de la sopanda y el tor­

napunta, puesta con el doble objeto de hacer in­
va riable el sistema y e vitar las degraduaciones 
producidas por el rozamiento de las c uerdas; en la 

extremidad lleva s ujeto un anillo q., que s irve para 

e nganchar la polea. La espiga 1', <¡u e es donde he : 
mos hemos dicho se lijan los vientos, llera en la 
pai' lc in fer ior una armadut·a de hien o que encas­

que ta y lija sólida mente todo e l siste ma. 
El tejuelo va unido á un tablf'l'o q ue se coloca 

e n la parte s uperior de la obra, el cual lle ra nn r e­
borde que impid e su r esbalamiento por efecto de 

la componente horizontal del esfuer zo ejer c ido por 
el aparato, puesto que este nunca está completa­
m ente vet' tical. Este tablero esta reforzado por dos 
ti'H·iesas colocadas en su cara superior, y un pe d a.. 

zo de tablon donde va embutido el tejuelo. 
El segundo nparato es una cábria de tres piés, 

hecha con s uma sen <:illez po r medio de tres 
tablones de 5 m ,50 de longitud y una secciou 
de0 . 15 X 0,075. En s u parte s upe1·ior están atra­
vesadas por nn pasadui', de donde se engancha el 

c uader nal, te niendo guarnecidos los orificios por 
unas chapas de hiciTO que impiden se abra la m a­
dera por los esfuerzos 1¡uc expircme nta. Con un 

objeto análogo lleran sus piés unas cinchas que los 
abrazan , impidiendo por lo tanto se tienda lama­
dera ácontinu¡¡cion de las muescas que hay practí­

cadas pa ra fij ar en los bordes inferiores de la torre. 
Con obje to de h:1cer mas sólido el sistema, la 

parte s upc riot• de los tres tablones se enlazabn con 

unas vueltas de c ucnla ; hubiera convenido latu ­

bien e nlaza r sus p iés con unas varillas de bir rr,, 

que impiLli~ran la trasmisio n á la obra de Jos e!'­
fn~ I·zos hot·izonta les. Con un npa rato tan sencillo 

se han elevado á grandes alturas sillnrcs de mas 
tle 2.100 kilóg rarnos de peso. 

Sin embargo c uando fue preciso elevar las 
g ra ndes piezas que constituyen la bóveda esfé rica , 
se r e forzó como m edida de precaucion con ot ros 
tres piés, unidos en la pa1·te snp<·1·ior por medio 
de ¡;uerdas. 

Las p iedras se tr aian des tl e la cantera en 
carros muy fuertes, y se desca rgaba al pié de 
obra ; en seguí da se llevaban al ccn lt'O de la torre, 
bien en un pequeflo carreton , si la p iedra er n de 
r eg ulares dimensiones, ó bien con rodillos , s i era 
muy grande, salvando el desnivel entre el exterior 
é iuterioi' del edificio por medio de un p lano incli­
Il:ldo de madera, q ue se colocaba en la puerta de 
entrada . 

Una vez ya en el interior, se enganchaba en 
el cuade rna l por m edio de una eue~·da, que se en­
roll<~ila préviamente e n el s illar, y empezab<l s u 
as cension valiéndo~e de un torno colocado se-
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g uu intliea la figura ; cnan1lo el sillar estaba en 
la parte s uperior s e le recibía e n un suelo forma­

do por dos tablones de canto, pendientes de los 
bordes superio res de la torre por m~Jdio de unas 
P-scun.dras ue hierro, y otros de p lano que se colo­
caba n encima, conduciéndolo en seguida con rodi­
llos al punto donde se babia de asenta1·. P ot· este 

sistema se eleraron todas las ¡)at·ede:> de la tone, 
hasta cc•·r ar la bóveda esfér ica t.k la antecámara, 
ha biendo dejado pa ra el úllimo la construccion de 
la escalera; pues si no se hub iera procedido tic esta 
manera, las piedras de los capi-alz<•dos y de la 
mencionada bóveda no podrían haber sido eleva­
tlas por el pozo ú ojo de la escalera , que sólo tiene 
1 m de diámetro. 

El servicio de los operarios se hacia por una 
escala de cuerda, s ujeta en la parte s uperior de la 
obra, e n la cual, mediante alg una práctica , se s u­
bía y bajaba sin grandes dificultades. 

La constntcciou de la escaler a se ha podido 
hacer con lo da exactitud; pues elevada ya la torre 
se han t•·a za tlo Jos hélices con toda precision, y el 
r cplanleo de las cajas para recibir Jos escalones se 
ha verificado sin error n inguno. 

Las piedras para la escalera se han elevado por 
el interior del pozo , ' 'aliéndose de un torno colo­
catlo en la parle inferior 1' de un madero que, des­
cansando sol}l'e los vanos de la torre , llc vaha uni­
do á s u mitad un c uadernal. 

Antes de construir la bóveda esféri~a y para 
asegura rnos del grado de resistencia que podia 
ofrecer , determ inaremos g ráfica men te los em pu­
jes y r esistencias en todas las juntas, teniendo en 
cuenta la sobre- carga de cada dovela en particula r , 
con a rreglo a l método que rtL ):[ichon expone para 
las bóvedas ci 'íntlricas é indica ligeramente para 
las esféricas. 

Para hallar el centro de gravedad de la scccion 
de la ciave y su sobre-carga, susti tuimos a l apara­
lo un cili ndro de piedra, del mis mu diámetro que 
el tr asdos de la clave, r educil'ndo la c ueslion á la 
determinacion del de la figu ra 1 b de e'; esto, s i bien 
no es t>xacto, s implifica mucho el problema. 

La contra-clave no tiene sobre-carga, segun se 
ve en la figura. La siguiente dovela experimenta 
el pPso de la par le del sillar M y del lorreon que 
desca nsa sobre él, así como tambie n de la corres­
pondiente á la linterna. Hemos supuesto que estos 
pesos se r espetan de una munera proporcional á 
las parles de su base que cargan sobre la 5_' -y 4.• 
dO\'ela; sustituimos para mayor facilidad la mol­
dura del torreon y la linterna poi' una figura de 

s illería de ig ual peso, y cu~·a seccion es h i i h' . 

s uponiendo además {jUe la parte h i lm carga s o­
bre la 5: 1love\a y m l i h' sobre la 4• ; de modo 
t¡ue la sobre- carga de la 5." está representada 
por la figura re 111 l i /¡ g. 

La 4." y 5.' doYela, estan1lo e nlazadas por un 
salla- cabJllo, y hahic mlo poi· cons ig uiente una es­

li'echa solidaridad enLt·e ambas, las considué para 
el caso como una sola. 

Además, como todo el r1eso q ue carga sobre es­
tas últimas contrihu~-e á aumentar la estabilidad 
de la bóveda, consideré lo mas desfavorable que 

podía ocurrir, es decir, 1¡ue torla la bóveda estu· 
vie ra en el caso de las partes comprendidas entre 
las ménsulas, de modo que se han despreciado el 

peso de estas y el de las partes de molduras que 
c-argan inmediatamente sobre ellas. 

Con an·eglo á estas hipó tesis se han determi­

nado los centros de gravedad '1, 2 , 5, 4 respectivo~ 
de las áreas de los perfiles de todas las dovela!', 
con sus correspondientes sobre-cargas, los r.uale5 
se ven marcados en el dibujo con un pequeño cír­
culo. Las líneas proporcionales á estas áreas ha 
h:)bido que determinarlas por el cálculo, por no 
ser fácil obtenerlas po•· una construccion geomé­
tr ica. Para la aplicacion del método gráfico se ha 
s ustituido á la bóveda esférica otra poligonal, for­
mada por una reunion de bóvedas cil ind •·icas; para 
mayor sencillez hemos lldoptado una, cuya longi­
tud media en la base es 1 m; se sabe que por esta 
sustitucion nos ponemos en un caso mas desfavo­
r able que el que en r ealidad sucede. 

Consider ando que la rot ura tle la hón•.da se ve­
rifique por rotacion, se ve por la s imple inspeccion 
del dibujo, que cuando e l empuj e se cons idP.ra 
<1plicado e n e, su máximo esli: en 111 junta 2, y es 
producido por la cla,·e y contra-cJa,·e. En este 
caso se ve asimis mo que la mínima resistencia se 
encuentra en la j unta 1, pe ro que es mucho ma­

yor que el máximo empuje ; por consiguiente la 
hó veda es tá e n bue nas condiciones de estabilidad. 
Cuando se toma el punto C' por el de aplicacion 
1lel em puje , se ohser va que e l máximo de este se 
halla en la junta l . y es tambien menor que-la mi­
uima resistencia, la cual se enc uentra en la punta 
de arranques. 

Suponie ndo que la r otura se verifique por t ras­
lacion , e l m i.ximo empuje está en la junta 2, y la 
mínima resistencia en la de arranques, que segun 
l>C ve es mucho mayor que aquel. 

Las tres curvns de empujes nos indican por sus 
ordenadas negativas que en esta última junta no 



1865

[43]

REVISTA DE OBRAS PUBLICAS. 

TORRES. P. 
Kilógr<lmos. ~ctro~. 

5.57 1 Lorient. .. . ........ .. . 

11. t; 1 í 
1 $ 1 

u. J. 11 t; 
• 

l 2G,:'i5 i'o.S5 

:Me1ros. 

55,55 

2 Génova .... . . ... ... .. . 
:; Bclle-Ile .......... . . • . . 

4 Cabo de Palos . . . .. .... . 

a ['lanicr . . . . . . . . . •..... 

(j Pilier . . .... . . . .• . . . . 

7 Columna de Boulo•¡nc .•• 

1.717.600 

6.61:5.880 

2.405.581 

1.780.ü:50 

535 200 

5G8.451 

851.040 

1 ~:~~ 
1

3,05 1 
2 .60 

1 2.50 1 
2,02 

56,00 

28,62 

30,065 

IG,22 

13,56 

494,67 

104,87 

H O,Oi8 

53,66 

21,!)8 

11 ,99 

2 ,08 

1 ,6!) 

1,05!) 1 

0,50 1 

0,66 1 
'1,75 

::;,r.8 7,4 j2,0i 

2,29 6,2 1'2 ,71 
;;,53 5,8 1,74 

:>.5i5 5,4G6 1,63i 

3,25 4,6 11 ·~~ 
3,26 4,4 1 ·"" 
:5,28 ¡;:;,5 ¡1 ,07 

t!x iste t endencia á que la bóveda caiga hácia aden­

tro, en ningun caso de rotUI·a que se considere. 

9,G5 

Enrasada así la superficie por la parte s upe­
riot·, se extendió una capa de 0,10 de hormigon 
hidráulico, sobre la cual se sent.at·on las baldosas. 

colocándolas á llaga abierta y sobre un lecho de 
morter o. 

La cara inferior se enlució con yeso blanco, lo 
mis mo que las pa!'edes . 

En los dibujos que acompaflan se ve el despie· 
zo, con arreglo a l cual se ha aparejado la b óveda 

esférica; se ha tratado en lo posible de conciliar la 
solidez con las condiciones especiales de la cante­

•·a ; 1H ' 'ano en forma de sector cir cular que se oh­
sena en la bóveda, es el correspondiente á una es­

calera de hie n o; la clave ha sido preciso chafla­
nar! a algo, para hacer mas cómoda la s ubida. 

Asimism o acompaítan los despiezos de las capi­
alzadas de las ventanas de la torre; s u ejecucion 

ha presentado algunas dificultades por la extraor­

dinaria dureza de la piedra, su cootestura vidriosa 

E l suelo del piso principal está formado de una 
; m a nera análoga que la cubierta, á excepcion de 
j la capa de hormigon, que no tiene obj eto en este 

. caso. 

y lo poco que se prestaba la cantera á la extraccion 

1!e grandes piezns. 
Por no embarazar ni abultar mucho los planos, 

no se incluyen los despiezos especiales q ue ha ha­

bido que verifica r para el a parejo de los dinteles 
•le las puerlas de la torre , a.sí como tampoco los 
pla nos del aljibe caserna para trabajador es, et1:., 
incluido en la misma contrata. 

Estando la obt·a casi terminada, se pens6 y pro­

puso á la Superioridad el s ustituir á la barandilla 
de hierro de la galería que rodea al torreon, segun 
se ,.e en el proyecto aprobado, otra de pie1lra, con 

obje to de que hubie n mas armonía en el conjunto 

de la obra. 
P re\'ia la autorizacion de la Direccion general 

se hizo ·csta modit1cacion, conforme en un todo c1m 
los dclalles que acompaiian. 

La sille ría empleada en la const ruccion de toda • 
la obra, es procedente de lo.1s canteras de Salci­
nar, á 11 kilómetros de distanc ia. Es una caliza 
metamórfica de formacion s iluriana. P osee una du-
reza extraordinaria y una contestura muy vid riosa, 
por lo c ual se pres ta muy poco á labores deli­

cadas . 
La cubierla del edificio esta formada por cuar­

te rones , cuya escuadría es de O;t5 por términó 
medio, colocados á 0,50 de eje á eje. Los huecos 
precisamente entomizados están r ellenos de yeso. 

Los pavimentos del faro son de losetas de la 

fábrica de Nolla de Valencia; su extraordinaria 
dureza , la r egularidad con que están fabrica.das 
y los bellos dib ujos que forma, las hacen recomen­
dables para toda clase de obras . 

T erminarémos lo r elativo á la const•·uccion del 
f~ro presentando la Labia que r.l S r. Saavedra inser­
ta en s u primera no ta á la obra de~~. Michon, inter­

polando en ella los valores de P, v, u, 1, "; ~ ... ": '?. 
calculados para e l fa ro que tratamos . s uponiendo 
que la rolut·a se verillcase por la par le infer ior de 

la columna, ósea por el asiento del toro. 

El coeficiente de cstabilibad ~ r elativo al em­
puje del viento, se ha determinado s uponiendo que 
el esfuerzo de este sea de 275 kilógramos por me­

tro c uadr ado. 

La rclacion ~ = 1,63;i, que es, digámoslo asi, 

la medida de la solidez de la torre. n os muestra 

al compararla con la tle ot1'0S faros, lj lle no pr esen­
ta la obra que tratamos una excesi va esta hilidarl. 

El aparato del faro es gir<~torio con eclipses de 
minuto en minuto; es del sistema llamado holopo­
tal en la parte centra l y superiot·; los prismas in­
l'cl'Íol'es son fijos. 

Con ohj•~to de aumentar la duracion de los 
destetlos, Jos rjcs de las partes centrales y pa nales 

s uperiores están un poc:o desviados entre s i. 

~furcia 15 de Fchrero de 1865. 

E v.utJSTO DE CuUtua:c.\. 


